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Culpa y perdón

Las manos me temblaban mientras sacaba el jarroncito de porcelana que Juan había hecho en el jardín de infantes. No me acordaba de que estaba allí guardado, en una de las cajas del ático junto a las decoraciones de Navidad.
Como cada diciembre, en la casa de campo de mi familia, desempolvaba las viejas cajas llenas de recuerdos de fiestas anteriores y decoraciones para el arbolito. Esta era una casa vieja, pero fuerte, de madera y piedra, que daba a unos campos descuidados donde crecían las hierbas silvestres en la cercanía y, más allá, colindaba con el mar tras una pequeña playa de arena blanca. Era habitual que las paredes rechinantes 
A fines de diciembre, las paredes rechinantes  presenciarban la llegada de toda la familia. : Mmis padres, Ana y José, ya con sonrisas arrugadas y cabellos platinados; mi hermana querida Cristina, la pequeña de la familia, junto a su flamante novio norteamericano y su sabueso danés; y mis hermanos varones, Alejo y Sandro, cada uno con su respectivos esposa e hijos. Antaño, aquellas dos semanas en familia para Navidad y el comienzo del nuevo año eeran los días más felices de mi agenda, siempre los esperaba con ansias. Y lo fueron aún más cuando decidí, a mis treinta y cuatro años de soltera empedernida,  —tras decenas de relaciones fallidas,— ser mamá ,y traje a mi pequeño retoño Juan a la familia. Con apenas cinco meses, él ya se había integrado en la tradición anual en aquella hermosa y desvencijada casa que aún se soportaba de pie.	Comment by Sinjania Natalia Martínez: En textos literarios se recomienda escribir los números mediante palabra en lugar de con guarismos.
Me asusté cuando Cristina entró de repente por la puerta de la cocina. InterrumpióCortó de manera abrupta el aquel embotamientomalestar cotidiano que me acechaba mental cotidiano y dejé caer el jarroncito. Sentí como el corazón se me apretujaba, como si el diablo pusiera sus largos y fuertes dedos en una masa endeble y frágil. Contuve la respiración. No pude evitar que las lágrimas recorrieran mis mejillas como mares y mojaran con grandes gotas de tristeza las decoraciones que, en lugar de alegría, llenaban el ambiente de recuerdos desgarradores.
Cristina dejó de reír al instante que notó mi exagerada reacción —no había visto cuál jarroncito era— y me abrazó con fuerza. Me senté en el polvoriento suelo antes de derrumbarme. No podía respirar. Y cerré los ojos.
—Déjalo salir —escuché.
Sus abrazos a duras penas me contenían. Yo los sostenía con fuerza. Entre llantos logré decir:
—No pueden verme así. Me voy a lavar antes de que lleguen. —Mi húmeda mirada nNo encontraba foco. , nNo podía verla a los ojos, al comprender la cruda certeza de que. M lai estabilidad de la que antes me jactaba,  ya no existía. M y lai fuerza se había agotado con los días; solo quedaba fingir, complacer—. No quiero que los demás me vean con los ojos rojosasí y sientan aún más lástima.	Comment by Sinjania Natalia Martínez: La raya que cierra la acotación del narrador se pone pegada (sin espacio) a la última palabra de este. Y tras ella se pone el signo de puntuación que corresponda.
Seguí el consejo de mi hermana que con tanto tacto me había dado yF fui a tomar una ducha, mientras. E en mi mente se comenzaban a arremolinar todos los recuerdos que tenía de Juan, acrecentando el vacío que me invadía el pecho.. Se hacía imposible sobreponerse Eran muchos. «Cualquier madre actuaría de esta manera» pensaba mísera. . El primer llanto, su manito tocándome el dedo cuando le di el primer beso —estaba exhausta luego del trabajo de parto de casi cuarenta y dos horas, pero me sentí feliz y plena en ese instante...
Justo cuando me peinaba el pelo mojado, las risas de mis sobrinos, unos años mayores que Juan, me indicaron que mis hermanos estaban en la casa. Ya no podía dejarme llevar por mis sentimientos y mis penas. «Esra hora de empezar a celebrar».ar.	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Creo que la frase funciona mejor si ponemos estas palabras al comienzo, en lugar de al final, como tú habías hecho.
Muy profundo sabía que no podría. El dolor todavía era inmenso, y la culpa aún mayor. Ambos parecían no menguar, sin importar el tiempo que pasara.
Al pie de las escaleras abracé a Sandro y luego a Alejo. Sonreía de la boca para afuera y asentía automáticamente a todo comentario superficial y alentador que me decían. Mis cuñadas, cada una en su turno, fueron más directas:
—¿Cómo estás, querida? —Me miraban con compasión—. Me alegró saber que venías. El aniversario del accidente con…
La otra cuñada, golpeándole el brazo, la interrumpió:
—Lo que María quiere decir es que nos alegra muchísimo que estés con nosotros. En familia se superan mejor las penas.
Era evidente que las neuronas de ambas habían dejado de funcionar.Sabía que debía agradecer, D de todas maneras, agradecí que sus comentariosesfuerzos  me enojaran lo suficiente como para centrarme en el momento presentey así lo hice el resto del día. El resto del día lo pasé… bueno, lo pasé.
La mañana siguiente me desperté con las primeras luces del amanecer. «Día de hacer galletas. El día favorito de Juans», decía Juan cada veintitrés de diciembre.. Me  negaba a perder No quería perder aquellos los pequeños detalles que a él lo hacían tan feliz,.  por lo que mMe dirigí a la cocina y me puse a amasar, mate en mano. No tardaron en llegar todos los sobrinos para sumarse a la tarea, lo cual acepté con gusto. Las manos presencia de los niños siempre me fueron bienvenidas.  
LAunque la cocina enseguidaen un momento se llenó de alborotadas risas, pero yo solo podía pensar en la única que faltaba. Acariciaba las manitos llenas de masa que me alcanzaban los moldes y respondía con dulzura, pero cada una era una bofetada al alma. me carcomía el alma saber que Juan no estaba ahí a mi lado, junto a sus primos, que hacían un silencioso intento de llenar ese espacio vacío. La vorágine de culpa y remordimiento empezaba a ser familiar, las náuseas indicaban que necesitaba aislarme para recomponerme. El saber que yo podía continuar y él no me debilitaba la mente, el espíritu. Mis brazos flaquearon con la masa entre los dedos, mis piernas comenzaron a temblar.
Entre sonrisas forzadas, Uuna lágrima incontenible mojó la mesa llena de harina y dejó un círculo perfecto, que Teo —el mayor de todos— notó con discreción. Se fue al momento y segundos después, apareció con Cristina de la mano. Mi hermana, sin decir palabra cruzó una mirada conmigo y, se acercó a la mesa de trabajo sin decir palabra.  Comprendió la situación al instante. Era claro que había visto cómo estaba yo de afectada y sabía que necesitaba un tiempo a solas para tranquilizarme.
Me alejé cuando ella tomó el mando del regimiento. A lo lejos, tan esbelta y delicada, tenía la presencia de Blancanieves y los siete enanitos, todos envueltos en un laborioso proceso. 	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Muy bien esta imagen.
Una vorágine de culpa y remordimiento que empezaba a ser familiar tomaba protagonismo. Había podido controlar cuando los brazos me flaquearon con la masa entre los dedos, pero las piernas me temblaban aún cuando quise subir las escaleras. Me carcomía el alma saber que Juan no estaba allí a mi lado, junto a sus primos. Una oleada de recuerdos me quitaba el aliento, sin importar cuán insistente fuera en evitarlos: el primer llanto, su manito tocándome el dedo cuando le di el primer beso —estaba exhausta luego del trabajo de parto de casi cuarenta y dos horas, pero me sentí feliz y plena—, sus primeros pasos...
No noté cuán agobiada estaba hasta que, Aal llegar a la habitación, desahogué un grito contenidotrolado, más similar a un quejido ahogado que una descarga real. . Lloré a susurros como si me diera vergüenza, y los ojos me ardían.  mientrasEn un impulso me agarréaba el vientre, no por dolor físico sino por una costumbre invisible: lo que una vez fue hogar de mi querido Juan, ahora era un pozo sin fondo. Arrastrando la espalda contra la puerta, Mme sentdejé caer al en el suelo, con la espalda contra la puerta . Deseaba una palabra de aliento, una contención. Mey l llevé las as manos aen la cabeza, en un intento de callar las recriminaciones que se repetían una y otra vez: «fue mi culpa, si solo hubiera sido más prudente. Fue mi culpa». que me daba vueltas.
Juan, mi querido hijo, tenía apenas once años. el día de aquel maldito accidente Ese accidente, ese maldito día. Lluvia y noche. Debí haber hecho algo diferenteEra una combinación letal cuando partimos hacía la casa de campo bajo la tormenta. «¿Por qué no lo supe? ». No dejaba de recriminarme desde entonces que había sido mi culpa., iIncluso cuando los agentes del seguro me notificaron que el juicio contra el camionero alcohólico había fallado a mi favor.
Lloré más cuandoCon agotamiento miré la mesita de luz donde se posaba con su foto sobre . Estaba sonriente y llevaba un disfraz de policía. Proyectaba seguridad y obstinación, dos cualidades que había heredado de mi, afirmé siempre orgullosa. ella en esa habitación de la casa, que Juan y yo compartíamos. Junto al marco, colgaba el pequeño rosario que el Sacerdote de la parroquia le regaló en su comunión. El mismo que llevaba cuando lo sacaron del auto destruido, empapado en sangre. Era un recuerdo vago y nebuloso, de unos pocos segundos, pero que se habñia grabado en mi meroia por el destello de la cruz con las luces de la ambulancia. Lo siguiente en mi atormentada cabeza eran las palabras del doctor:Recordé «el camino de honor» en el hospital.
—Cuatro niños —medijo el médico cuando se acercó con elun formulario formulario de donación. Yo estaba en la cama aún, con heridas graves pero no fatales.
—No puedo llegar a comprender lo duro que es —me dijo con genuina pena una enfermera—, solo puedo decir que es tu decisión y, sea la que sea, la respetaremos.  
No sabía bien dónde estaba o que había pasado, me había costado una inmensidad entender la situación. Quería saber dónde esta Juan, qué le había pasado, pero solo se limitaban a insistir en que no había nada más por hacer. 
—¡Quiero verlo! ¡Llevenme con él! 
—Señora, no está en condiciones de moverse. Tuvimos que suturarle algunas heridas, se quebró unas costillas. Si bien ahora está Usted estable, debe permanecer en reposo absoluto. No puede moverse. 
La falta de empatía hacia una madre por parte de los médicos denotaba la despersonalización que significaba convertirse en uno. La seriedad, casi frialdad, me helaba al punto de hacerme tiritar los dientes. Aunque no distinguía si era más bien furia o pánico en un cuerpo que comenzaba a dejar de ser fuerte. 
Era evidente que estaba tratando con desconocidos. Su cara de desconcierto y sorpresa crecía a medida que me iba quitando los cables que me aprisionaban y salía de la cama a mitad de su discurso.  Cristina, que entraba en ese momento a la habitación, llegó para frenarme ante los atónitos profesionales. 
—Quiero verlo. —sentencié agitada, casi suplicando.
Me llevaron en silla de ruedas a verlo en terapia intensiva. Recostado en la cama parecía dormir. Una imagen que los tubos y cables que le salían por todas partes del cuerpo interrumpían atrozmente.
—Esta es su remera favorita —murmuré mirando hacia la ropa con la que había subido al auto esa mañana. Estaba amontonada en el suelo, llena de manchas de sangre y barro. Rasgada y sucia se esforzaba por retener, a duras penas, la última esencia de mi hijo. Encima de todo descansaba el rosario. Lo tomé antes de que me acercaran a la cama a verlo. Lo miré con anhelación y confusión— ¿Por qué tiene todos esos moretones? No entien…—El mundo se desplomó.
«¿Y si ya no está aquí? Aún respira. Sí, ahí está.». Mi mente saltaba de la realidad a la esperanza, y en un arrebato quise abrazarlo. «Tal vez su cuerpo recuerde entre mis brazos cómo latir». Deseaba con todas mis fuerzas atrapar el calor, la poca vida que le quedaba. Estaba lo suficientemente consciente como para entender la gravedad de las circunstancias. No podía aceptar que una parte de mi ser estaba muriendo y la realización de que no podía evitarlo fue un espada fría en el pecho. Quedarme quieta y ver cómo se apagaba la llama de su luz parecía una tortura cruel a la que no estaba dispuesta a doblegarme, pero al mismo tiempo era una promesa visceral que gritaba: solo está dormido, agotado, esperando a que lo despierte. 
Unas manos fuertes me frenaron antes de que pudiera siquiera ponerme de pie: 
—Se pueden desconectar los aparatos. —el médico me sostuvo por los hombros hasta que asentí, tratando de anular el impulso que aún me palpitaba fuerte en el interior.
Comprendiendo casi por completo las circunstancias, con la cabeza aún saturada por la conmoción, solo acaricié con temblorosos dedos la pequeña mejilla y procuré memorizar la suavidad de su piel, aunque era inútil, ya no estaba rosada como antes. 
Firmar ese papel significó una decisión impulsiva para la que no estaba preparada. Solo quería que se detuviera el tiempo para poder pensar, sabía que era una decisión altruista pero lo sentía como una traición hacia Juan, una rendición a su protección.  Y supe con desesperación, finalmente, que no estaba la donación de órganos era una sentencia que me había arrancado el último abrazo a mi hijo.
Me llevaron en silla de ruedas a verlo, lleno de tubos y cables, en terapia intensiva.
—Esta es su remera favorita —dije al ver que tenía aún la ropa con la que había subido al auto esa mañana. Estaba ahora llena de manchas de sangre y barro. Estaba rasgada y sucia por la lluvia y el accidente—. ¿Por qué tiene todos esos moretones? No entien…
Quise abrazarlo en un arrebato, pero no me dejaron cargarlo:
—Se pueden desconectar los aparatos.
Solo pude acariciar con temblorosos dedos llenos de delicadeza su pequeña mejilla, que ya no estaba rosada como antes. Supe, con desesperación, que no estaba donando solo sus órganos: me habían arrancado un último abrazo.
Menos de veinticuatro horas después del accidente, mi hijo transitaba sin saberlo el «camino de honor». Era un pasillo que el personal del hospital formabaó blanca una muralla, en estas ocasiones, parados uno al lado del otro, como una blanca muralla desde su habitación hasta el quirófano mientras Juan era trasladado en, por el que la camilla su camilla solemne avanzaba en un delicado desfile fantasmal.  Yo, en la silla de ruedas, los presenciaba todo en cámara lenta, brumoso, una escena surreal sumida en silencio y agradecimiento. Era lejano, Todos sumidos en un profundo silencio de respeto y agradecimiento,como si pasara en un sueño.
 aAcabaron aplaudiendo cuando cerraronabrieron las puertas de  la sala de cirugía., vistiendo de hazaña altruista el vil tormento. 
En Mi mente nebulosa comprendió un instante de lucidez tardía comprendí que ya no había vuelta atrás una vez las puertas se cerraran y y mi desesperanza explotó. Vislumbré su carita, su sonrisa, en un destello del feliz pasado y me desgarró imaginarlo allí bajo el bisturí, solo, frío.  me di cuenta de que nNo podríaiba a volver a verlo, a abrazarlo, a escuchar sus risas, a ver sus ojitos llenos de alegría.
Salté de la silla y corrí para entrar al quirófano. , por más absurdo que eso fuera. A mis ojos, estaba frente a una carnicería que se empecinaba en despedazar a mi hijo. Quería evitar que despedazaran a mi hijoHice acopio de las fuerzas que me quedaban para evitar que lo convirtieran en una fabrica de carne, pero una mano abrazo inesperadoa me tomó con fuerza y me empujódevolvió de nuevo a la atroz realidad. Cristina, que estaba aquel día conmigo, me sostuvoabrazó mientras mi alma gritaba a través de mi garganta, en un alarido desgarrador quey eternamente profundo penetraba todas las capas imaginables de la esencia y me quebraba algo en el núcleo.. Lloraba la pérdida. A mi hijo. Gritaba y maldecía con despecho al cielo, porque el mayor de los infiernos estaba dentro miode mí. 
Aquel episodio duró lo que dura una vida, cuando el médico me repitió apurado antes de entrar a la operación:
—Cuatro niños.

Salí de la casa, necesitaba aire. Todos los recuerdos que ya creía haber empezado a superar volvían a mí en cascadas de sentimientos. Me fui a los pastizales a paso apresurado. Estaba nublado y la lluvia se respiraba en el aire. Eso me despejó la cabeza un poco y solté los brazos cruzados. Enfocándome en las inhalaciones y la física del intercambio de gases en los pulmones, rRespiré profundamente varias veces, como había aprendido en terapia.
.
MientrasE aspiraba y expiraba por quinta vez, n mi quinta ronda de inhalación, Cristina me tocó el hombro y se paró a mi lado. Acudió nuevamente y sin decir palabra a mi rescate de las tinieblas, cualidad que desde pequeñas siempre agradecí. Ella habíasabía, sido fue testigo el día de la cirugía, de que mi alma había muerto y otra mujer debía comenzar de nuevo.; Hhabía comprendido que yo hablaría cuando estuviera lista y poseía esa infinita paciencia que solo las hermanas se tienen. Pasó un brazo por mis hombros y esperó.
Volví a llorar, pero esta vez con cierta resignación y aceptación —y mas claridad en mi interior—, sin dejar de recordar a Juan. Respiré una última vez para dejar salir la culpa en un último suspiro. Esa culpa y rencor, no por el accidente, no por la donación.
—Siento una inmensa culpaA veces creo que no debería volver a disfrutar la vida. —dije acongojada.
—Lo sé. — Cristina miraba, al igual que yo, hacia la playa, hacia el horizonte.
—Lo extraño.
—Lo sé. — Su brazo presionó más.
—Tengo miedo… A veces creo que no debería volver a disfrutar la vida.
—Pero lo harás.
Las nubes se arremolinaban en el cielo. El viento soplaba con más fuerza y los pastizales acariciaban nuestras manos, como si el campo respirara con nosotras. Por un segundo sentí la calidez de una manito con la mía. Me estremecí. No era dolor, era memoria.
Me reconfortó, por primera vez en mucho tiempo, esa idea de que él, en ese momento, corría escondido entrepor los largos tallos de las hierbas silvestres.	Comment by Sinjania Natalia Martínez: Muy bien.
—Hace poco conocí a un hombre... —solté finalmente tras otro suspiro, apoyando mi cabeza en su hombro. Cristina cerró los ojos. Solo sonrió con la dulzura paciente que guarda el tiempo de las palabras.  






Has escrito un texto muy correcto en líneas generales.
La estructura está bien trabajada. Quizá el planteamiento se extiende en demasía, ya que ocupa página y media de un relato de tres páginas. A mi juicio el planteamiento ocupa hasta el momento en que la protagonista se ve obligada a retirarse a su habitación cuando está haciendo galletas con sus sobrinos. Hasta ese momento se expone la situación inicial: una mujer transida por la pena y la culpa, una pena que parece relacionarse con Juan, su hijo.
Sin embargo, creo que el planteamiento cumple bien su función de presentarnos al personaje y darnos el contexto. Nos habla de una mujer familiar, que solía aguardar con alegría las fiestas navideñas, en las que se reunía con los suyos en la vieja casa de la familia. Una mujer que, en su deseo de formar una familia, decidió tener un hijo sola. Esa decisión expone, de manera implícita, no solo el deseo de ser madre de la narradora-protagonista, sino también su deseo de acrecentar la familia feliz de la que siente que forma parte. La pena lacerante que siente por la pérdida de su hijo se ve acrecentada por el hecho de reunirse con la familia de la que el pequeño también formaba parte, y hacerlo además en unas fechas tan emotivas y familiares.
	Además, el planeamiento tiene otro acierto: el modo en que presenta la situación de partida, dando entender que hay una pena que aqueja a la narradora, parece que relacionada con su hijo, pero sin revelar todavía cuál es. El lector deberá seguir leyendo para averiguar cuál es la fuente del dolor de la protagonista.
	El desarrollo se extiende desde el punto en que la narradora, sola en su habitación, rememora las causas del accidente y más tarde recuerda el «camino de honor».

Juan, mi querido hijo, tenía apenas once años. Ese accidente, ese maldito día. Lluvia y noche. Debí haber hecho algo diferente cuando partimos hacía la casa de campo bajo la tormenta. No dejaba de recriminarme desde entonces que había sido mi culpa. Incluso cuando los agentes del seguro me notificaron que el juicio contra el camionero alcohólico había fallado a mi favor.
Lloré más cuando miré la mesita de luz con su foto sobre ella en esa habitación de la casa, que Juan y yo compartíamos. Recordé «el camino de honor» en el hospital.

Con una analepsis el texto nos traslada a los días en el hospital tras el accidente. De forma muy condensada nos revela que la madre no fue responsable de este, aunque tomara la mala decisión de conducir durante una tormenta: «los agentes del seguro me notificaron que el juicio contra el camionero alcohólico había fallado a mi favor» y de manera indirecta se nos dice que las heridas de Juan no son tratables y que los médicos han recomendado su desconexión y solicitan que la madre done sus órganos para salvar las vidas de cuatro niños.
	Desde esos datos generales la narración se centra en el momento en que el niño es trasladado al quirófano, donde le extraerán los órganos, y del emotivo homenaje que le rinden los sanitarios. Pero a pesar de su gesto altruista, el dolor de la madre es más grande que cualquier consuelo o satisfacción que el gesto de donar los órganos de su hijo pueda darle. Y arrastra esa pena consigo desde hace tiempo.
Date cuenta, sin embargo, que la narración del accidente, de los días en el hospital, del momento en que le dijeron que su hijo no tenia salvación o que había muerto revisten una gran importancia. Ahí está la fuente del conflicto, el origen de esa pena que atribula a la madre. Creo que contarlo con más detenimiento beneficiaría al texto. Es decir, convendría recortar un poco el planteamiento, para darle más peso al desarrollo.
	El desenlace comienza con las palabras «Salí de la casa, necesitaba aire». La protagonista conversa de manera casi lacónica con su hermana, que es capaz de comprender sin palabras. Y por primera vez se siente reconfortada: «Me reconfortó, por primera vez en mucho tiempo, esa idea de que él, en ese momento, corría escondido por los largos tallos de las hierbas silvestres». El final es positivo porque la narradora le cuenta a su hermana que ha conocido a un hombre, lo que indica que, a pesar de la pena, trata de continuar su vida.
En cuanto a la segunda parte de la propuesta: construir y caracterizar personajes, también has hecho un buen trabajo. Comprendemos a esa madre que tiene que convivir con la ausencia de su hijo día tras día, encajando el dolor y la culpa. Incluso, con solo unas pinceladas, has esbozado el carácter comprensivo y cariñoso de Cristina, que tiene una intuición certera de los momentos en que su hermana la necesita.
Sin embargo, te prevengo acerca de la expresión estereotipada de los sentimientos. Tu personaje está triste, y tú muestras esa pena indicando que llora y añadiendo otros aspectos físicos o fisiológicos de la pena: temblores, náuseas. De hecho, le das más peso a esas muestras externas de la pena que a lo que sucede en el interior del personaje. Es decir, te has centrado en describir su pena por medio de lo que está causa en el cuerpo del personaje.
Me comentabas en tu correo que te gusta «escribir sobre las emociones y la profundidad psicológica de los personajes». Pero la psicología no se representa con lo externo (las lágrimas) sino con la correcta expresión del sentimiento que ha provocado esas lágrimas. Las lágrimas son una expresión trivial de la tristeza. Son los sentimientos y la capacidad del autor para representarlos de manera exacta y, en lo posible, única, lo que nos llega como lectores.
Hacer que un personaje llore para expresar su tristeza es un recurso efectivo, pero a la postre se queda en lo tópico. Hay que esforzarse por mostrar los vericuetos del alma. A mi juicio el hallazgo del jarrón y el dolor porque se rompa ese vestigio del paso de Juan por este mundo tienen mucha más fuerza expresiva que la descripción de lágrimas y temblores. Es ese tipo de detalles los que tienes que explorar.
Aprovecho también para comentarte una cuestión de estilo (relacionada con la sintaxis) que es un vicio muy común, pero que conviene evitar. El uso del posesivo donde basta un artículo.
Por ejemplo, escribes: «No pude evitar que mis lágrimas recorrieran mis mejillas». O «Mis brazos flaquearon con la masa entre mis dedos, mis piernas comenzaron a temblar».
Para empezar, como podrás apreciar en esas frases hay cierta cacofonía por la repetición de «mis». Las frases resuenan con cierto machaconeo.
Pero, además, ese uso del posesivo es un calco del inglés y no es el uso natural y lógico de nuestra lengua. En español no es tan necesario repetir los posesivos porque otros elementos de la frase ya nos indican la persona o, también, tenemos los pronombres personales.
Piensa en una frase como «No pude evitar que mis lágrimas recorrieran mis mejillas». En español sería mejor: «No pude evitar que las lágrimas recorrieran mis mejillas». El «mis» que acompaña a «lágrimas» es redundante porque, por un lado, tenemos el «pude», en primera persona del singular, que ya indica que es a mí a quien le sucede. Y además tenemos «mis mejillas». Si las lágrimas ruedan por mis mejillas solo pueden ser mis lágrimas, puesto que no podrían rodar por las mejillas de otro.
Para la frase «Mis brazos flaquearon con la masa entre mis dedos, mis piernas comenzaron a temblar» tenemos también mejores opciones en español, más de acuerdo con nuestra sintaxis. De nuevo, si son mis brazos los que tiemblan es lógico que los dedos que se mencionan a continuación sean también los míos. De modo que sería mejor: «Mis brazos flaquearon con la masa entre los dedos». Pero en español tenemos también los pronombres personales y en este caso podría ser: «Los brazos me flaquearon con la masa entre los dedos, las piernas comenzaron a temblarme».
También con la frase anterior podemos usar un pronombre personal: «No pude evitar que me corrieran mis lágrimas por las mejillas».
Cualquiera de las opciones que te propongo son sintácticamente más correctas que las opciones en las que se repite «mis». Se evita así la repetición del posesivo, que resulta redundante e incluso cacofónico y la frase fluye con una mejor sonoridad, entre otras cosas porque reconocemos la forma de componer las frases de nuestro idioma. Por desgracia, las malas tradiciones hacen que este tipo de usos sean cada vez más habituales e incluso nos suenen naturales cuando no lo son.

6

6
